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hla: de pa~te de V. ~I. ; ~- quo les rogasen y trajesen como 
meJor pudiesen á quo quisiesen venir al dicho puerto de San 
J~an, ! que no les hiciesen mal alguno en sus personas, ni casas, 
.111 l1ac1endas, por qu_e no se alteraEen ni alejasen mas de lo que esta­
ban. ,y fueron los d1i;hos dos capitanes ~orno el capitan Fernando 
Cortes les mandó, y volviendo de a!Ji á cuatro dias dijeron que 
todo~ los pueb~os <!ue hal?ian topado estaban vacios, y trujeron 
consigo hasta diez o doce personas que pudieron haber, entiie los 
cuales renia un indio p1·incipal, al cual habló el dicho Fernando 
Cort~~ de parto de VV. AA. con la lengua y intérprete que traia, y 
le (!1.10 qu~ fuese á llamar á los caciques por que él no había ele 
p~_rtlr en nm_guna n~anera ~le la dicha isla sin los ver y hablnr, y 
chJ~ que ans1 lo l~arrn, y as1 se partió con su carta para los dichos 
ca~1ques, y do_ alli á dos dias vino con él principal, y le dijo que era 
seno~ de la ~sla y que venia ~- ,·er lo que quería. El capitan le 
hablo con el mtérprete y le diJO que él no quería ni venia á lr.s 
hacer mal alguno, sino á le~ decir que viniesen al conocimiento de 
nuestra santa fé, y que supiesen que teníamos por señores á los 
rn~yo:es príncipes del mundo, y que estos obedecian á un mayor 
prmcrpe ele él, y que lo que el dicho capitan Fernando Cortés les 
~lij~ que queria d~ ellos, no e:a otra cosa sino que los caciques y 
1~~hos de apuel_la isla obeclesciesen tambien á VV. AA. y que ba­
Clendolo as serian muy favorecidQs, y que haciendo esto no hábrrn 
quien los enojase._ Y el dicho cacique respondió que era conten­
to d~ lo ba_cer asi, y envió luego a llamar á todos los principales ele 
la dicha isla, los cuales vinieron, y venidos holgaron mucho ele 
todo lo que el dicho ca pitan lre; nando Cortés había hablado á 
aquel cacique señor de la isla, y an~i los mandó volver ,, volvieron 
~uy contentos, y en tanta manera se aseguraron que de ~lli á pocos 
dias estaban ios pueblos tan llenos de gente y tan poblados como 
antes, y andaban entre 1iosotros todos aquellos indios con tan 
poco temor, como si mucho tiempo hubieran tenido conversacion 
con nosotros. 

En ~ste medio tiempo supo el capitan quo unos españoles esta­
ban_ s10te años habia cautivos en el Yucu~an, en poder de ciertos 
cac1quos, los c1.1a~es se habían perdido en una cararnla que dió ni 
través en los baJo~ de Jarnáica, la cual \"enia de Ticr1·a-Firme, ~· 
ellos esc_aparo11 en una barca ele nqucll¡¡ caravela saliendo á aquella 
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tierra, y desde entornes los tenían nlli cautivos y presos lo~ indios; 

tambien traia aviso de ello el dicho capilan Femando Corles, cuan­
~º partió de la dicha isla Fernandina par~ saber de sus españoles 

como aqui supo nuevas ele ellos y la tierra adonde esta~an, le 
~areció que baria mucho servicio á Dios y á V. M. en trabaJU: ~µe 

· saliesen ele la prision y cautiverio en que estaban, y luego qmstcra 
ir con toda la flota con su persona á los redimir, sino fuera por 
que los pilotos le dijeron que en ninguna mane~a lo hicies~; por~ 
que ·seria causa que la flota y gente que en ella 1ba se perdiese, a 
causa de ser la costa muy brava, corno lo-es, y no haber en ella 
puerto ni parte donde pudiesen surgir ~on los cl_ichos ~av!os; Y 
por esto lo dejó y proveyó luego el env1at' con ~iertos. md1os en 
una canoa, los cuales le ha6ian dicho que sabrnn quien er~ ~~ 
cacique con quien los dichos españoles estaban, y les es~r1b10 
como si él dejaba de ir en persona con su armada para los hbrar, 
no era sino por ser mala y brava la costa para surgir, pero que les 
rogaba que trabajasen de se soltar y huir en algunas canoas, Y 
que él los esperaria alli en la isla de Santacruz. . . 

Tres d1as ctespues que el dicµo capitan despachó aquellos mdLO'­
con sus cartas, no le pareciendo que estaba muy satisfecho, creyendo 
que aquellos indios no Jo !l-abrian hacer tambien como él deseaba, 
acordó de enviar y envió dos bergantines y un batel I con cuarenta 
españoles de su armada á la dicha costa para que ~omasen Y re~o­
giesen á los español~s cautivos si alli acu~liesen, y envió ;ºn ellos 
otros tres indios para que saltasen en tierra y fuesen a • buscar 
y llamar á los españoles presos con otra carta suya; y llegad_os estos 
dos bergantines y batel á la costa donde iban, echaron á tierra_ los 
tres indios, y enviároulos á buscará los españoles, como _el cap1lan 
les babia mandado , y estuviéronlos esperando en la chcha costa 
seis dias con mucho trabajo, que casi se hubieran perdido Y dado 
al través en la dir,ha costa por ser tan brava allí la mar, segun los 
pilotos habían dicho. Y visto que no venian los españoles cautivos 
ni los indios que á buscarlos habian ido, acordaron ele se volver 
adonde el dicho capitan Fernando Cortés los estaba aguardando 
en la isla de Santacruz, y llegados á la isla, como el capitan su­
po el mal recabdo que traian, recibió mucha pena, y l_ucgo otro 

' Mandabalos Picgo el<' Ordaz. 
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dia propuso de se embarcar con toda cleterminacion de ir y llegar 
á aquella tierra, aunque toda la flota se perdiese, y tambieJ:!. por se 
certificar si era verdad lo que el capitan Juan de Grijalba había 
enviado á decir á la isla Fernandina, diciendo que era burla que 
nunca á aquella costa habían llegado, n_i se habian perdido aquel­
los Españoles que se decia estar cautivos. 

Y estando con este propósito el capitan, embarcada ya toda la 
gente, que no faltaba de se embarcar salvo su persona con otros 
veinte españoles que con él estaban en tie!ra, y haciéndoles el 
tiempo muy bueno y conforme á su propósito para salir del puerto, 
se levantó á deshora un viento contrario con unos aguaceros muy 
contrarios para salir, en tanta manera que los pilotos dijeron al 
capitan que no se embarcase, porque el tiempo era muy contrarw 
para salir del puerto. Y visto esto, el capitan mandó desembarcar 
toda la otra gente de la armada, y otro dia á medio dia vieron una 
canoa á la vela hácia la dicha isla. Llegada donde nosotros está­
bamos, vimos como venia en ella uno de los españoles cautivos que 
se llamaba Gerónimo ele Aguilar, el cual nos contó la manera como 
se perdió, y el tiempo que babia: que estaba en aquel cautiverio, 
que es como arriba á VV. RR. AA. hemos hecho relacion, y 
tuvose entre nosotros aquella contrariertad de tiempo que sucedió 
de improviso, como es verdad, por muy gran misterio y milagro 
de Dios, por donde se crée que ninguna cosa se comienza1que en 
servicio de V. M. sea que pueda succecler sino en bien. De este 
Gerónimo de Aguilar fuimos informados que los otros españoles 
que con él se perdieron en aquella caravela que dió al través, 
estaban muy derramados por la tierra, la cual nos elijo que era 
muy grande, y que era i~posible poderlos recoger sin estar y 
gastar mucho tiempo en ella. 

Pues como el e.apitan Fernando Cortés viflse que se iban ya aca­
bando los bastimentos de la armada, y que la gente padeceria 
mucha necesidatl de hambre, si se dilatase y esperase alli mas 
tiempo, y que no habria efecto el proposit.o ele su viaje, determinó 
con parecer de los que en su compañia venian de se partir; y luego 
se partió dejando aquella isla de Cozumel , que ahora se llama 
de Santacruz, muy pacifica y en tanta manera que si fuera para 
hacer poblaciou en ella pudieran con toda voluntad los indios de 
ella r.omenzar luego á servir; y los caciques quedaron muy con-
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tentos y alegres por lo que de parte de VV. RR. AA. les habia dicho el 
capitan, y por les haber dado muchos atavíos ~ara s~s personas,; y 
tenO'O por cierto que todos los españoles que de aqm adelante a la 
dicha isla vinieren serán tambien recibidos como si á otra tierra 
de las que ha mucho tiempo que estau pobladas llegasen. Es la 
dicha isla pequeña, y no hay en ella rio alguno ni arroyo, y toda 
el agua que los indios beben es de pozos, y en ~lla no hay. ot~as 
cosas sino peñas y piedras y montes, y la _grangeria que los lll'ltos 
de ella tienen es colmenares, y nuestros procuradores llevan a 
VV. AA. la muestra ele la miel y tierra de los dichos colmenares 

para que la mande ver. . , . 
Sepan VV. MM. que como el capitan respondiese a los cacique~ _de 

la clichá isla diciendole~ que no viviesen mas en la seta gentihca 
que tenian, pidieron que les diese ley en que v~viesen de alli ade­
lan, y el dicho capitan los informó lo mejor que él supo en la fé 
católica, y les dejó una cruz de palo puesta en una casa alta, y una 
imaaen de nuestra Señora la Virgen Maria, y les dió á entender 5 . . 

muy cumplidamente lo que debían hacer para ser buenos cristia-
nos; y ellos mostráronle que recibían todo de buena voluntad, y 

ansi quedaron muy alegres y contentos. 
Partidos de esta isla fuimos á Yucatan, y por la banda del norte 

corrimos la tierra adelante hasta llegar al rio grande que se dice 
de Grijalba, que es segun·relacion fecha á VV. RR. AA. adonde llegó 
el cap1tan Grijalba, pariente ele Diego Velazquez , y es tan baja la 
entrada de aquel rio, que ningun navio ele los grandes pudo en él 
entrar; mas como el ·dieho capitau Fernando Cortés esté tan incli­
nado al se1·vicio de V. "M. y tenga voluntad de les hacer verdadera 
relacion de lo que en la tierra hay, propuso de no pasar mas ade­
lante hasta saber el secreto de aquel río y pueblos que en la ribera 
de él estan, por la gran fama que ele riqueza se decía que tenían, 
y ansi sacó toda la gente de su armada en los bergantines pequeños 
y en las barcas , y ~ubimos por el dicho río ¡.irriba hasta llegar y 
Ycr la tierra y pueblos de ella; y como llegásemos al primer pue­
blo hallamos la gente ele los Índios de él puesta á la orilla del agua, 
y el dicho capitari les habló con la lengua s faraute que llevába­
mos y con el dicho Gerónimo de Aguilar que babia, como dicho 
es de suso, estado cautivo en Yucatan, que entenclia muy bien Y 
hablaba la lengua de·aquella tierra, y les hizo entender como él 
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no venia á les hacer mal ni daño alg-uno, sino á les hablar de 
parte de V. M. y que para esto les l'ogaba que nos dejasen y tu­
viesen por bien que saltásemos en tierra, por que no teniamos 
donde dormir aquella noche sino en la mdr cu aquellos beraan-. o 
tines y barcas en las cuales no cabíamos aun de pies, porque para 
,·olver á nuestros navios era muy tarde porque quedaban en alta 
mar. Oído e lo por los indios re pondieronle que hablase desde 
alli lo que quisiese, y que no tratase ele sallar él ni su gente en 
Lierrá sino que le tlefendcrian la entrada. Y luego eu diciendo eslo 
comenzaron e á poner en órden para nos tirar flechas, amenazán­
donos y diciendo que nos fuesemos de allí; y por ser este <lia 
muy tarde, que casi era ya que se quería ponm· el sol, acordó el 
capitau que nos fuésemos á unos arenales que estaban en frente 
de aquel pueblo, y alli saltamos en Licrra y dormimos aquella 
noche. 

Otro día de mañana luego siguiente Yinieron á nosotros ciertos 
ii1dius en una canoa, y trujeron ciertas gallinas y un puco de maiz 
que habría para comer 1 hombres en una comida, y dijeronnos que 
tomásemos aquello, y que nos fuesemos <le su tierra; y el capilan 
les habló con los intérpretes que teniamos, y les dió á entender 
que en ninguna manera él se habia de partir de aquella tierra 
hasta saber el secreto <le ella para poder escribir a V. M. verda­
dera relaciou de ella, y que les tornaba á rogar que no recibiesen 
pena de ello ni le defcndies en 1u entrada en el dicho pueblo, pues 
Y. ue eran vasallos de VV. RR. AA.; y todavia. respon<li1.:ro11 diciendo 
que no nos atreviésemos de entrar en el dicho pueblo sino que nos 
fuésemos de su tierra, y au"si se fueron. 

Despues <le idos detarminó el dicho capitan tic ir allá, y 
mandó á un capita11 de los llUe en su compañia estaban que 
se fuese con doscientos hombres por un camino, que aquella 
noche que en tierra estuvimos se halló que iba a aquel pueblo; 
~· el dicho capilan Fernando Cortés se embarcó con hasta ochen­
ta hombres en las ~arcas y bergantines, y se fué á poner 
frontero del pueblo para sallar en tierra, si le dejasen; y 
como llegó halló los indios puestos de guerra, armados con 

1 Falla el número, l por con~iguicnlc no rs fácil apreciar la cantidad de comida 
illlll'Jlll' l'S lle• prefülll:r fup,{' pOl'II ' 

-15-

sus arcos y flechas y lanzas y rodelas¡ 1licieml~11os que nos fue­
scmo::; de In tierra, sino si queríamos guct'l'u que comcnzúsemus 
luego, porque ellos eran hombres para defcntler RU pueblo. Y des­
pues de les haber requerido d <licho capilan li'cs veces, y pcdi­
dulo pot· testimonio al escribano d0 VV. RR. AA. que consigo Uernl.Ja, 
diciéndoles que no queria guer1·a, viendo que la determinada vo­
lu11tatl de los dichos indios era resistirle que uo saltase en llcrra, 
~- que comenzaban á flechar contra nosot1•0::., maudó soltar los tiros 
de artillería que llevaba, y que arremetiésemos á ellos, y sollado::. 
los tiros, al saltar que la gente soltó en tierl'a, nos hirieron algLL-
110::;, pero finalmente con la prisa que les dimos y con la gente 
que poi· las espaldas les <lió de la nue::-tra que por el camino ba­
bia ido, hu~·eron y dejat'On el pueblo, y an.si lo tomamos y nos apo­
sentarnos en la parle dél que mas fuerte nos pareció. Y otro dia 
siguiente vinieron ú hora de vi peras dos indios de pa1·Le de los ca­
cique:-, y lrujel'On ciertas joyas de oro muy delgadas de poco valo1·, 
~· dijeron al capitau que ellos le traían aquello porque be fue::.c 
~· le:; dejase: su tiel'l'a como anle~ solian estar, y que no les hiliie6e 
mal ni dailo; y <'l dicho capilan les re!"-ponclió diciendo : que á lo 
que pedian de 110 les hacer mal ni daño, que él era contento, ~· á 
lo de dl'jal'les la tierra dijo que supiesen que de allí adelante ha­
bion de tener por seiíores á los mayores príncipes del mundo, y 
1¡uc habian de ser sus vasallos y les habian de servir, y que ha­
ciendo esto VV. ~DI. les harian muchas mercedes, y los fa voresce­
rian l' ampararían y defenderían de sus enemigos. Y ellos rebpon­
dicron que eran contentos de lo hace1· ansi, pero todavía le re-
querían que les dejase su tierra, y ansi quedamos todos amigos. 

Concertada esta amistad, les dijo el capitau que la gente espa­
ñola que alli estábamos con él no teníamos que comer, ni 19 ha­
biamos sacado de las_naos, que les rogaba que el tiempo que alli 
cu ticn·a cstu\'iéscmos, nos lrujcscn de comer; y ellos respondieron 
que otro día trneriani y ansi se fueron y tardaron aquel día ~­
olt'O qu eno Yinieron con niuguna comida, y ele esta causa estába­
mos lodo,- ron mucha necesidad de manternmicntos, y al tercer 
dia pidieron algunos rspañolcs licencia al cap1la11' pat·a il' por las 
estancias <le al derredor á buscar de comer; y como el capitan 
,·iese 11uc los indios no venían como habian quedado, envió cuatro 
,·apilane:- eon roa$ de duscienlO'- homlm'~ ú busc~r á la redonda 



-16 -

del pueblo si hallarian algo de comer, y andándolo buscando topa­
ron con muchoi:: indios, y comenzaron luego á flecharlos en tal 
manera que hirieron veinte españoles, y si no fue!'a fecho de 
presto saber al capitan para que lps socorriese, como los· socorrió, 
créese que mataran mas de la mitad de los cristianos; y ansi nos 
venimos y retraj~mos todos á nuestro real, y fueron curados los 
heridos, y descansaron los que habían peleado. Y viendo el capitan 
cuan mal los indios lo ·habían hecho, que en lugar de nos traer 
de comer, como habían quedado, nos flechaban y .hacian guerra, ' 
mandó sacar diez caballos y yeguas de los que en las naos lleva­
ban, y apercibir toda la gente, porque tenia pensamiento que 
aquellos indios con el favor que el dia pasado habian tomado, 
vendrían á dar sobre nosotros al real con pensamiento de hacer 
daño; y estando ansi todos bien apercibidos, envió otro día ciertos 
capitanes oon tres cientos hombres á donde el dia pasado h~bian 
habido la batalla, á saber si estaban allí los dichos indios, ó que 
habia sido de ellos. Y dende á poco envió otros dos capitanes con 
la retaguardia con otros cien hombres, y el dicho capitan Fer­
-liando Cortés se fué con los diez de á caballo encubiertamente por 
un lado. Yendo, pues, en esta órdeu, los delanteros toparon gran 
cantidad dE. iridios de guerra que venían todos á dar sobre nosotros 
en el real, y si por caso aquel dia no hubieramos salido á recibir­
los al camino, pudiera ser que nos pusieran en harto trabajo. Y 
como el capitan de la artilleria que iba, hiciese ciertos requerimien­
tos por ante escribano á los dichos indios de guerra que topó, 
dándoles á entender por los farautes y lenguas que allí iban con no­
sotros, que no queríamos guerra sino paz y amor con ellos, no se 
curaron de responder con palabras sino con flechas muy espesas 
que comenzaron á tirar; y estando ansi peleando los delan­
teros con los indios , llegaron los dos capitanes de la retaguar­
dia, y habiendo dos horas que estaban peleando todos con los 
indios, llegó el capitan Fernando Cortés con los de á caballo por 
la una parte del monte por donde los indios comenzaron á cercar 
á los espa!'íolcs á la redonda, y allí anduvo peleando con los dichos 
indios una hora, y tanta era la multitud de indios, que ni los que 
estaban peleando c~n la gente de pie de los Españoles veian á los 
dé á caballo, ni sabían á que parte andaban, ni los mismos de á 
caballo entrando y saliendo eu los indios se veían unos á otros; 
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mas de que los españoles sintieron á los de á caballo, é arremetieron 
de golpe á ellos, y luego fueron los indios puestos en huida, y 
siguiendo media legua el alcance, visto por el capitan como los 
indios iban huyendo, y que no habia mas que hacer, y que su gente 
estaba muy cansada, mandó que todos se recogiesen á unas casas 
de unas estancias que alli hauia, y despues de recogidos se hallaron 
heridos veinte hombres, de los cuales ninguno murió, ni de los 
que hirieron el dia pasado; y ansi recogidos y curados los heridos, 
nos volvimos al real, y trujimos con nosotros dos indio5 que alli 
se tomaron, los cuales el dicho capitan mandó soltar, y envió con 
ellos sus cartas á· los caciques, diciéndoles que si quisiesen venir 
adonde él estaba, que les perdonaría el yerro que habian hecho 
y que serian sus amigos. Y este mesmo dia en la tarde vinieron 
dos indios que parecían principales, y dijeron que á ellos les pesaba 
mucho de lo pasado, y que aquellos caciques le rogaban que los 
perdonase, y que no les hiciese mas daño de lo pasado, y-que no 
les matase mas gente de la muerta, que fueron hasta dos cientos 
veinte hombres los muertos, y que lo pasado fuese pasado, y que 
dende en adelante ellos querían ser vasallos de aquellos príncipes 
que les decían, y que por tales se daban y tenían, y que que­
daban y se obligaban de servirles cada vez que en nombre ele V.M. 
algo les mandasen; y así se asentaron y quedaron hechas las pa­
ces. Y preguntó el capitan á los dichos indios por el intérprete 
que tenia, que qué gente era la que en la batalla se había hallado, 
y respondiéronle que ele ocho provincias se habian juntado los 
que allí habian venido, y que segun la cuenta y copia que ellos 
tenían, serian por todos cuarenta ~il hombres, y que hasta aquel 
número sabían ellos muy bien contar. Crean VV. RR. AA. po!' 
cierto que esta batalla fué vencida mas por volu11tad ele Dios que 
por nuestras fuerzas, porque para con cuarenta mil hombres ele 
guerra poca defensa fueran cuatrocientos que nosolros eramos. 

Despues de quedar todos muy amigos, nos dieron en cuatro 
ó cinco dias que alli esLnvimos hasla ciento y cuarenta pesos dé 
oro entre tocias piezas, y tan delgadas y tenidas de ellos en tanto, 
que bien parece su tierra muy pobre de oro, porque de nn1y 
cierto se pensó que aquello poco que tenian era traído de otras 
partes por rescate. La tierra es muy buena y muy abondosa de 

'! 
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comida, asi de maíz como de frula, pe::;ca(lo y ot1·as eosas que 

ellos comen. 
Está sentado ei:ite pueblo en la ribera del su~o dicho rio pür 

donde entramos, en un llano en el cual ha~' muchus estancias y 
labranzas de las que ellos usan y liencn. llcprendióseles el mal 
que hacían en adorar á los itlolos y dioses que ellos tienen, y hizo­
seles entender como bahian de venir en conocimiento de nuestra 
muy sanln l'é, y quedóles una cruz de madera grande puesta en 
un allo, y 11uednron muy contentos, y dijeron que la tendrian en 
mucha venm·acion y la adorarían, quedando lo~ dichos indios en 
esta manera por nuestros amigos y por vasallos de VV. RR. AA. El 
tlid10 capitan Fernando Cortés se partió ele alli prosiguiendo su 
viaje, y fü•gamos al puerto y babia que se dice San Juan, que es 
adonde el susodicho capitan Juan de Grijalba hizo el rescate de 
que arriba á V. )[. extensa relacion se hace. Luego qué alli llega­
mos, ros indios naturale~ de la tierra vinieron á sabc1· qué cara­
velas eran aquellas que habian venido, y porque el tlia que 
llegamos e1·a muy Larde, ea:-i de noche, e~.túvose quedo el capitan 
en las caravclas y mamló que nadie saltase á tierl'a; y otro dia de 
maüana saltó á tierra el dicho capitan con mucha parte de 
la gente de su arnu.lLla, y halló allí dos principales de los 
indios, á los cuate~ dió ciertas preseas de vestir de.su persona, 
~- les habló con los intérpretes y lengua~ 11ue llcvabamo", dán­
doles á entender como él venia á estas partes por mamlatlo de 
VV. RR. AA. á les hablar y <lecir lo 11ue habían de hacer que á su 
servicio convenia, y que para e~lu le:, rogaba que luego se fuescu 
á su pueblo, y que llama~cn el dicho cacique ó caci1¡ucs que alli 
hubiese para que le viniesen á hablat·; y porque viniesen seguros 
les clió para los caciques dos camisas y dos ,iuhones, uno de raso 
y otro de terciopelo, y sendas gonas de grana y sendos pares de 
cascabeles, y ansi se fue1·on con estas jops á los dichos caciques. 
Y otro <lia siguiente, poco antes de medio dia, vino un cacique 
con ellos de aquel pueblo, al cual el dicho capitan habló, y le hizo 
entender con los faraulcs que uó venia á les hacer qrnl ni daño 
alguno, sino á les hacer saber como hahian de ~cr ,a~allos éle 
VV. MM.,~, les habían de servir~· dar de lo que en su tierra tu,iesen, 
como todos los que son ansi lo hacen; y respondió que él era 
muy contento <le lo set· y obedecer, y que le placia de le servir y te-
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ner por señores á tan altos príncipes como el capllan les babia hecho 
entender que eran VV. RR. AA. Y luego el capilan le dijo que pues 
tan buena voluntad mostraba á su rey y seflor, que él vería las 
mercedes que VV. MM. dende en adelante le harían. Diciéndole 
esto, le hizo vestir una cami:m de holanda, y un sa~•on de tercio­
pelo, y una cinta de oro, con lo cual el dicho caci<1ue fué muy con­
tento y alegre, diciendo al capitan que él se quería ir á su tierra y 
que lo esperásemos alli, y que otro dia volvél'ia y traeria de lo que 
tuviese porque mas enteramente conosciescmos la ,·oluntad que 
del servicio de VV. RR. AA. tienen, y así se despidió y se fué. Y ot1·0 
dia adelante vino el dicho cacique como había quedado, y hizo 
tender una manta blanca delanle del capítan, y ofrccióles ciertas 
preciosas joyas de oro poniendolas sobre la manta, <le las cuales 
y de otras que despues se tuvieron hacemos particular relacion á 
V. }l. en un memorial que nue::itros procuradores llevan. 

Despues de se haber despedido de nosotros el dicho cacique y 
vuelto á su casa en mucha conformidad, como en esta armada 
venimos personas noblcs

2 
cabalfcros hijosdalgo, celosos del servi­

cio de nuestro Señor y de VV. RR. AA., y deseosos de ensalzar su 
ooroua real, de acrecentar sus señoríos y de aumentar sus rentas, 
nos juntamos y platicamos con el dicho capitan Fernando Cortés, 
diciendo que esta tierra era buena, y que segun la muestra de 
oro que aquel cacique había traido, se creía que debia de ser muy 
rica, y que segun las muestras que el, dicho cacique había dado, 
era de creer que él y todos sus indios nos tenian muy buena vo­
luntad; por tanto que nos parecia que convenía al servicio <le V. M. 
que en tal tierra no se hiciese lo que Diego Velazquez babia mandado 
hacer al dicho capitan Fernando Cortés, que era rescatar todo el 
oro que pudiese y rescatado volverse con todo ello á la isla Fer­
nandina para gozar solamente de ello el dicho Diego Velazquez y 
el dicho capitan, y que lo mejor que á todos nos parecia era que 
en nombre de VV. RR. AA. se poblase y fundase allí un pueblo en 
que hubiese justicia, para que en esta tierra tuviesen señorío como 
en sus reinos y señorios lo tienen , porque siendo esta tierra 
poblada de. cspai1oles, <lemas de acrecentar los reinos y señor1os 
~e VV. MM. y sus rentas, nos podrían hacer mercedes á nosotros y 
a los pobladores que de mas allá viniesen adelante. Y acoruacto 
esto nos juntamos todo::; concordes, de un ánimo y ,·oluntau, ~ 


